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P.rim .. era parte. 
Época prehistórica.-

Hay informacilón para suponer que 
1a malaria es de orlgQIJ.1 africano, desde 
donde se expandió a las áreas tropica
les y smnropicwles del mund<>. En Egip
to pre histórico se ha observado esple
nC1IIlegalias en momias de más de :\.000 
añoo A.C .. Y en el papiro de E1>eTS', 

l. ?5rO -rmtrs de Cristo se n1endona de 
pacjentes con fiebre y esplenomegalia. 
En Grecia, 370-460 años A.C. Hipót:ra .. 
tes dividía las fiebres ·tm cuútidianas, 
tercias, subte1.•cías y cuartanas, rela
cionándolas con Ja esplenomegalia. 
Columell8l, 116 años A.C. sugirió la po
sibilidad de rm agente o gc,·men de la 
malaria emanado de los pantanos y 
transmitido al hombre por algún ins-ec
to. Varro en los dlas de César, d'UTan
te el imperio rom·ano, señaló que el ai-

re de los pamtanos po<kía ser la ca~usa 
y sugirió que pequeños animales casi 
invi""bles podrían transmith· la enfer .. 
medad por la boca y la nariz. Y &s
ruta, en •el siglo V, concretó }a posible 
intervención de los mosquitos. 

Es de imaginar el concepto epide
mioló-gico y pneventivo de aqueHos re
motos tiempos, respecto de las enfeT
mcdades y calamldades dominantes por 
el temor a la influenc·ia de los "demo
nios",. como origen de -las enfenn€d<a
des, que en el andar de los tiempos evo
lucionó hacia la magin, la astrología y 
la furia Divina frente al peca•clo; en es
te .ca;so, ·como rt..·curs·o para implorar a 
la divinidad la protección contra los su
frimientos y las enfermedades. 

Y la malaria tuvo también sus tres 
demonios: el primero representiiido por 
un jarro de agua muy fría, responsable 
del escalofrío; el segundo por una es-
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tufa caliente significando la fiebre; y el 
tercero por un martillo, que •con su 
continuo accionar producía la cefalea. 
En otras distintas circunstancias, se im
ploraba a la Divinidad, tail como se ha
cía d:uranie las epidemias de malaria en 
algunos pueblos de Europa oriental. En 
Bohemia, como preventivo, se reco
mendaba "ir al ·campo a la sallcla del 
sol, sin bañarse ni peinaa:-se; sin m.irrar 
al contorno, ni hablar con quien se en~ 
cuentre. Entonces, arrodiHado invoc·ar 
a la "Cruz Divina" pronunciando: Se
ñor Jesucristo ¿por qué tiemblas así·¡. 
tal vez tienes fiebre?; yo no tengo ni 
quiero tener; y, cualquiern que crea eu 

mi sufrimiento, tampoco querrá tener
la". 

Período pre Laveránico.-

Entre los años 11354 y 17:20, Lancisio, 
famoso clínico, relacionaba los panta
nos con 1a prolifer1teión d.e los jejenes, 
que al contaminar sus probaseis con la 
materia orgánica descompuesta, Heva
ría la enfermedad ail hombre. Recomen
daba la eliminación, por el drenaje del 
agua de los pantanos; y prender gran
des fogatas para eliminar los olores pú
tridos. 

lEste período incluye el hecho más 
saliente del siglo XVtl, que fue el des
cubrimiento de la acción anti malárica 
de la corteza de las quinas, gracias al 
e-cuatoriano Pedro Leiva que reveló el 
secreto de Malacatos. 

Segunda parte.-
De los días de Lave1·án.-

Car1os Luis Alfonso Lave.rán, conM 

juntamente con Constantine, su princi~ 
pal colaborador, el día ·6 de noviem
bre de 11880, descubrió ,] hematozoa
rio, que- lleva su nombre, durante el 
examen microscópico de la sa~ngrre de 
un paciente malárico. Fecha de gran 
trascendencia en la historia de la me
dicina, en que por primera vez, obser
varon cuerpos esférieos pigl.ncnta.dos, 
gametos y formas flageladas. 

Golgi.- Cinco años después de La
verán, publicó la morfología de -la es
pecie que produce la fiebre cuartana; 
luego de las tercianas y posteriormen
te el desarrollo completo del cido sexual 
de los pa .. ásitos. Terminó demostrando 
que el comienzo de la fiebre coincide 
con la fase de la división de los e.squizon
tes maduros, dejando en libertad a los 
morozoítos, lo que :sucede a intervalos 
mas o menos fijos según las especies. 
En l!899 pub11có la primera fotografía 
del P. ·malariae. 

Romanowsky.- ·En 1891 entregó a 
los investigadores uno de los mejores 
instrumentos para trabajo citológico, el 
colorante que lle·va su nombre, que 
permite la distinción cromática de las 
oaxacterísticas celulares, justo para em
plearse en el reconocimiento de los 
plasmodios. Se divulga mayormente 
con ·el informe de Paul Werner, de los 
buenos result"dos obtenidos en el re
conocimiento de la Borrelia recurren
tis. El perfeccionamiento ·de -sus ingre
dientes cromáticos, ha dado luga"" al 
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empleo de nuevos colorantes del tipo 
del Wright, del Glemsa, etc. que se ros 
dc.signa derivados del Romanowsky. 

MacCallum.-1879. Demostró que la 
ex!lagelación de los gametos permitían 
la ferüliz8!ción de los gametos femeni
nos, de cuya eonjrmción se pTod,udan 
en serie: los zigotes, Los ookinetos; y, 

los esporozoitos, que al invad1ir las 

glándulas salivaLes de los mosquios ano
-feles, se volvían infectantes, como para 

transmitir la enfermedad al hombre. 
Esto condujo a Ross a la •conclUisión de 
que los mosquitos eran los agentes 
transmisores de 1a malaria, información 
que ha constituído uno de los grandes 
acontccimlenros del siglo. 

Ronald. Ross. 1885.- Residente en la 
India, ·siguiendo las sugerencias die 
Manson Patrie, encontró las formas f.la
gehNllas de los gametos en el estómago 
de un mosquito "nofcks que había sido 
alimentado con la sangre d" un pa
ciente palúdico; y más tarde, · recono~ 

ció los esporozoítos en las glándulias sa
liva-les, con lo que completó el conoci
miento de que el mosq nito eTa el trans
m.ilsor 'de la· malaria. 

Gmssi, 1898, dilucidó definitivamen
te a Los mosquitos anofeles como acto
res en los ciclos vital\os de !los iP. vivax, 
P. falciparum y P. malariae. A las in
formaciones ele Golgi, muchas otras 
fue·ron dadas por investigadores itaMa
nos .como Mao:chiafva, Celll, Grasi, Fe
letti, Bignami, Bastianelli, Sanfelicc, 
etc. 

1Por el año :L900, en la zona más i·n
tensamente maláriea de Romw, Slambon 
y Low, vivi'eron durante tres meses en 

una habita·ción, n JYl'ucbu de mosquiúos, 
sin contraer ·I·a enfermedad. Ya ante;:; 

de 1844 Gevharclit y colaboradores .:;n
viaron de Italia mosquitos infectados a 
Londre\S, que al picar a un suj·et'o sarna 
se enfermó de malaria. C'on Ross, nue
vamente reproduJeron el ciclo sexua1 
completo en los anofe·les. 

E¡Joc" M od.e1-na, después de Laverán. 
James y Tate, en 1:93·7, trahO!j·ando con 
P. gallinacum, demostraron que los es
porozoítos no inViadle!Il directam-ente los 
hematí-es, tal como había establecido 
Schaudinn en el paludismo numano, si
no que previamente se inic.taba nn 11JUCM 

vo ciclo en las células <>üdoteliales de 
los tejidos, o como se supo más tarde, 

en los hepatocitos del hombre, como lü 
han revelado en 11!:148 ros investigadores 
ingLeses Short y GaTnham. Finalnnen
te, IShort, Gal·nham, Farles, Covell, 
Shute y otros colaboradores d'escribie
ron el ciclo exo-'eritrocitar-~o en el P. 
faJciparum; y, en 1955 lo completaron 
en el P. ova·le. 

1982.- De las Recaídas.- Krotski y 

sus cola:bot~adores, profnndizafl"on el ori
gN1 de las· recaldas . .Se oonoce en la 
ac.tuali'd'ad, que algunos e•lemenrtos pa
rasiitarlos 1oca1bados m1 el hepatocito, 
oomo forma de la •misma invasión de 
los· csporozoíios, no prosiguen su evo
lucitón, identiHcándose ún1namente co
m'O un corpúsculo denso, circular, de 
mas o menos 5 micras, que se intelt:-pre
ta como un eremento de evolución re
ta!l"dada, pe·ro con capaddad de reac\i
val.rse a nn plazo indeterminado para 
continuar y completar su ciclo. A es
te.,; eleme;ntos se les califica como res-
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ponsables de las faso; latentes c!el P. 
vivax y ::;e les dcnOlnína hypnozoho~. 

El P1·oblemn de la~ ¡·esistenc'ias. Tan
to desde ·el punto de· vista terapéutico 
como profiláctico, ha surgido la imor
mación d·e la resistencia! a los medica
mentos ISintéticos, creando sc:rios pro
ble·mas, específicam-ente concernientL1€s 
al P. falciparum; 1o que ha conducido 
a un "regTeso" a la quinina, especial
monte por vía venosa en los graves 
procesos pern:i.c:iosos producidos por e.l 

P. faldparum. El problema de la 're
sistencia" tiene tarrlbién rel~ción con 
el uso de los repelentes contra los mo.~
quitvs, que está creando serias dificuL·· 
tades on las oampañas antimaláricas. 

C>dtivos y Va~nna.s fJ'I'•Jfiláct·ieas en 
lCL Malaria,.- En Hrid ·:rager y Jensen 
cultivaron por primera vez el P. fal
cipa,rum. Uliimamente se ha ampliado 
a las otr.as especies. 

Aparte de proveer mate!l'ial pan le 
investigación terapéutica de nuevos 
meclicamentos, se ha ampH<J:do también 
el reconúoimi!em.to de las ca!t'acterísticns 
físi:co-químicas de su estructllil'a; y, de 
los métodos más apropiados para la 
producdón de. matertal que permtta la 
obtención de vacunas. 

Hs:sta el momento se ha producido 
tres tipos de vaiC'tma: la prime['a contra 
los esporozoitas; J.a segun:da para ü1ter
fedr la fase eritrod\ica asexual; y la 
te-rcera contra }os gametos. Cada una 
posee sus peculiares caracter-ísticas. La 
va-cuna anti esporozoític-a sería 1a ideal 
por qt"tie volvería inmune al hmnbre 
!'rente a la picada del mosquito bfec
tad'o, Sin embargo, personas innnmiz-a-

dae ,contra los esporozoítos, pennanece
rían sucep-tlbles de infección, porque 
las formas asexuadas, por ejemplo en 
h1 transí usión de sangre palúdica po
drfa desarrollar enfermed0;d y volver
se infcctivu a los mosquitos. 

Hay muchos otros problemas< a con
siderar1 muchas referencias de· gran 
.resonancia, que no caben en esta tan 
resumida inte'l'vención. Po-r sobre todo, 
resalta la prioridad de <:onseguir una 
buena vacnna preveniva contra el P. 
b1ciparum, por la gran mortalidad que 
causa en todo eJ mundo. 

PaTa Twnnincw: 

Garnham en 1984, cuando se ref1el'e 
al prc&onte y al futuro del estado d;o 
las investigaciones en malaria. "todavía 
estamos en un estado transicional ell 
mu-chos conoci-mientos. C'onocemos d 
organis:n .... o que lo produce, con su cl.clo 
vital biológico.; el vect1)1' y sus hionómi
cos; el trette:,miento de la enfermedad, 
su parasitulogfa; y, hasta los métodos 
de e-rradL:~ación se han practic.1do en lo 
que V'> en este siglo; no obstante, la 
malari2. persiste como tm grave• pro~·.le
ma de en:Jrme trascendencb' tanto 
científico como saciar'. 
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